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libnos de la infancia 6 -ft 7
SERctO VODA¡{OV|C
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Reconozco que los niñss

de hoy tienen -mayores

estfmulos para desarrollar
su imaginación y creatividad
que las de mi generación.
Los de ahora suelen manejar
con habilidad los
computadores, y el Internet
y la televisión por cable los
insertan en el mundo
convertido ya en rrna gt'arr
aldea. Pem lo que los niñss
de hoyhan ganädo en un
aspecto lo han perdido en
otro. E&¡uestos a los'efectos
especiales" de la
cinematograffa acüual, que
exaltan la violencia y la
destrr¡cción, ex¡ruesfos a la
exhibición de pasiones
morbosas y a Ia inteligencia
artificiat que les ofreçè la
sibemética, desconocen o no
valora¡ ese mundo de
aventuras inocentes o de
tie¡:na sensibilidad que
nosolros, los que ya nos
hepamos por los þeligrosos
senderos de la tercera edad,
conocimos y amEinos en
nuestras lecturas infantiles.

He pasado revista a lós
libros que más me
impresionaron en lqs .

primeros años de mi vida,
recordando el placer que me
proporcionamn, volviendo a
se¡rtir esa emoción especial
que sentfa al abrirlos y leer

sus primeras pásinas.
Ei primero'qu-e se me vierie

a la memoria no es un libro,
sino una colecciön. Aquella
que nanaba las aventuras de
Tanán de la Selva. Eran
unos libros cuyas nisticas
tâpas estaban coloreadas con
inágenes que hacÍan volar
mi imaginación. Desde
entonces, para mf, Africa es
la.selva que habitaba Tarzán,
anigo de los animales y
enemigo de los mercenarios
que pretendfan cazarlos y
trañca¡ con ellos. Los 20
tomos de Taná¡i los lef una y
otra vez, recoustrrryendo en 

-

mi imaginación loe
personajes y escenarios de la
novela de mi predilección.
Cuando me llèvaron al cine a
ver la primera pellcula sobre
Ta¡zán. interorbtada oor
Jobnny WeisñäUer, sirfrí un
desencanto atroz. Ese no era
bi' Tarzán, ni bi" Aûica ni
hil nona Chitå. Debfa
pasar mucho tiempo antes de
que me diera cueuta de que
toda novela era reconsbniida
en la mente de cada lectôr,
que cada uno tiene su propia
v-ersión de la realidad Ësiôa
de los personajes, paisajes y
situaciones que el uovelista
crea, y que toda rrèrsión
cinematográfica de una
uovela necesarianente

Eûn¡ndodeA¡nlds

Lo que los níños de
hoy han ganado en
un aspæto, lo han
perd¡do en otnos
desconocen el

mundo de aventutas
ínocentes que
øonocimos y- amamos en

nuestrîas læturas
ínîantÍles.

debetá haicionar la versión
que cada tector æ'forjó.de
acuerdo con Í¡u sensibilidad
propia.

Una Navidad me fuajo de
regalo oho libro que.amé de
niñe. $s llamabaoHeidi" y las
aventuras de aquella niña
con su abuelo ne producían
una emoción de la que un-niñg ds ahora se reirla a
carcajadas. Bs que en
"Ileidio, por lo que yo
recuerdo, imperaban la
bondad y el amor,
sentimientqs estos que hoy
dfa no panecen estar en bdga.

De ün corte semeiante a-
-"Heidi" era otro de úis übros
preferidos: oCnirazÓo" 

, de De
Amicis. El libro cohsisffa en
una sucesión de relatos
protagonizados por niñas. Mi
favorito erauno <¡ue se
llamaba'Glar¡ónt En mis
fragmentados recuerdos deqC,orazÁn' no advierto ni un
aaomo de tn¡sulencia. Por el
contrario, todos los
personajes que poblaba¡¡ sus
páginas erarr seres que 8e'
empeñaban ¡nr salii de la
pobreza, que actuaban
noblemente¡ eue se a¡rudabaa
enhe sí para sup€rrar las
desgracias que a algunos les
aconteclan.

No puedo menos que
pre¿untarme cuánta

influencia tuvieron en mi
formación ética todos esos
libros que leía y releía con .
avidez. De lo que sí estoy .

seguro es que ellos
despertaron mi imaginación
y desde entonces, desde mi
niñ.e2, nació yfue ctecieido
una vocación que mê llevarfa
tambiénamíaintentar
escribir historias como las de
rnis autorres favoritos en ega
edad.

-- No puedo adeptar lo qug
dicen Yoces agoreras, en el
sentido de que el hábito de
la lectura sô está
perdiendo. Si asl frrera,
<iuerr.{a decir que l6s niño's
de hoy- absorbidos por las
reproducciones mecánicas.
que les ofrecen el cine v la
televisión, están perdiðndo
lo mejor que puede ofrecer
la edad infantil: el crear gu
propio mundo a través de
los estfmulos que despierta
la lectura, el nävegar no en
el Intemet gino en los
propios_sueños, el ir
descubriendo el mundo
lentamente, de a poco, eon
la parsitnonia oue es orooia
de'la lectura y io conlas'
centellantes imágenes que
les ofrece el teletsor y que
no don tiernl¡o ni para la
reflexión ni para [a
ensoñación. '


